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T o d a ría  el jesu itism o tiene aectari >s en tu siastas 
y  ardientes; to d a v ía  h a y  qu ien es com ercia n  con  
la  re lig ió n , qu ien es exag-aran  lo s  prin cip ios u l ­
tram ontan os para  h a ce r  creer q u e  son  los paladi­
nes m ás valerosos de l ca to lic ism o ; tod av ía  h a y  
qu ien es, p reva lién dose de estos tiem pos d e  lu ch a  
y  d e  con troversia  en  q u e  v iv im o s , qu ieren  a p ro ­
v ech a rse  da líis ú ltim as h oras del m oribu n do para 
g o z a r  d e  lo s  h onores» la s g r a c i a s  y  la s riqu ezas 
qu e  au n  puede d is tr ibu ir .

¡O h ! ¿Ixjs je su íta s?  L o s  en con trareis  en  todos 
los  sitios, en  todos los  lug-ares, b a jo  todos los t r a ­
je s  y  en todas la s  con d icion es  soc ia les . A fectan  
una p iedad  escesiva ; tienen  el sem blante com pu n ­
g id o  y  la cr im oso : son  lob os  con  p ie l de o v e ja . N o 
los  creá is. Perderán  tod os las cau sas de qu e se 
h a g a n  partid arios . S on  g e n te s  á  p ropósito  para 
acabar con  todo. L o  m ism o pueden  m over  la  m ano 
de l aldeano qu e in tentó asesinar a l prin cipe  B is -  
m a rk , qu e escr ib ir  un tratado  ensalzando e l r e g i­
c id io . T ienen  u a a  m o ra l q u o le s  perm ite cosa sq u e  
la  m oral u n iv ersa l no con sien te  á  nadie.

P or  los  fru tos  los  con oceré is . S i ,  p or  los frutos 
se Ies con oce . E xtrem a n  tod as la s  cuestion es; cu a n ­
do  h ace  fa lta , son  d u lces ; cuando n o , lanzan  e x ­
com u n ion es . Jú piter de  su  c ie lo , tienen  siem pre 
en  la  m ano e l r a y o  para la n za rle  con tra  cu a lqu ier  
in ocen te . Pasan  p or  en cim a d e  su  m ism a re lig ión  
cu a n d o  h a ce  fa lta  y  se m ofan  d e  lo  m ás sa grad o. 
E l m atrim on io c iv i l  es u n a  in fam ia p ara  ellos; el 
re g is tro  c iv i l  u na  lo cu ra ; la  secu lariza ción  d e  los 
cem enterios u na p rofan ación  n auseabunda de  los 
m u ertos. Q uieren tener e l m on opolio  d e  todo; d e  
la  v id a , d e  la  m u erte , de los  pensam ientos y  hasta  
del b o t i l lo  d e  sus conciu dadanos.

E n  .A lem ania incitan  á  la  g u e rra  con tra  e l E s­
ta d o ; en  F ra n cia  h ablan  p or  boca  d e  los  arzobis­
p os , d in g e n  in su ltos á m on arcas ex tran jeros  en 
pastora les eclesiásticas; qu ieren  qu e u n  bu qu e 
fran cés esté siem pre en  u n  pu erto  ita lian o  para  
p ro teg er  a l P ap a , á  qu ien  n ad ie  ofende, y  piden á 
F ra n cia  qu e los  escu ch e : en  Ita lia  sostienen v iv o  
e l  esp íritu  d e  los en em ig os  de  la  d inastía  de V íc ­
tor  M anuel: en S u iza  in citan  a l c le ro  á  la  pelea; 
en  e l B rasil levantan  una cru za d a  y  en EspaDa 
atizan  la  su perstición , h ab lan  al fan atism o, se 
con ciertan  co n  la  ig n o ra n c ia  bru ta l d e  los  cam p e­

sinos, Ies busí-an arm a s, los  lanzan  a l  cam p o  y  
!=iimp!i a l m ás h erm oso de los países en  el m ás 
h orrib le  d . 'l o s  in fiernos.

N o  ca .;.b ía n , no m udan, son siem pre los  m is­
m os. L a ú n ica  d iferen cia  q u ;  se  e c h a  de v e r  en 
ellos es el tra je  qu e adoptan  apropiado al tiem po 
en qu e v iven . H ablan  todos los  le n g u a je s ; en  el 
p ú lp ilo  y  en  el con fesonario h acen  su  p rop ag an d a . 
S u  acc ión  es sobre las m ujeres esp ecia lm en te. Les 
g u s ta n  los ig n ora n tes  porqu e los  h acen  sus in s­
tru m en tos, y  la  ig n oran cia  porqu e es un  cam po 
don de ellos ven cen  siem pre. S e  llam an  d e  m il 
m odos y  en  rea lid ad  n o  m erecían  m ás qu e un 
n om bre : el d e  m ercaderes d el tem plo.

D .'sde aquella  fam osa co n sp ira ció n  de la  p ó lv o ­
r a ,  en  qu e los  je su íta s  qu isieron  vo lar  e l P arla ­
m ento in g lé s  cu a n d o  e l re y  y  prlncipalfca 
m a gn ates estuviesen  dentro, h asta  nuestros d ia s , 
¡cu án tas a cc ion es  d ig n a s  de rep roch e  n o  h an  c o ­
m etido los  sectarios  de  la  com pañ ía  d e  Jesús! 
¡C uánto han  pertu rbado e l m u n d o, la s  fam ilias, 
las casa s , los  pu eblos, lo s  E stados! S i no fuése­
m os cristianos, psJ iriam os para e llos  su  a le ja ­
m iento de nuestras sociedades, C ristianos, q u e re ­
m os su  conversión  y  no su  ruina.

S m  e m b a rg o , e l m u n do d eb e  estar preven ido.
A  pesar de lo  qu e se  h a  h e ch o  p or  ap lastarla , ia 
v ívora  todavía  m uerde. O rem os con tin u am en te  y  
pidam os á D ios qu e se a ca b e  el estado de  lu ch a  
en qu e la s  naciones v iven  y  v en g an  los  tiem pos 
d e  p a z  q u e  prom etió  nuestro i la e s tro  Jesús.

ENTES DEL DOGMA CRISTIANO

Concilios 6 de los Papas, á quieoes dan la misnia auto­
ridad infalible que á ]a palabra escrita, y  desde que 
Melchor Cano publicó su  fam osa obra de Loéis teologi- 
cu ,  el estudio do estos lugares lia sido considerado 
por e lb s  de absoluta necesidad para introducirse al 
estudio del dogm a cristiano.

También los teólogos protestantes han tratado esta 
materia para destruir las pretensiones de ¡a  Iglesia 
romana y  sostener el principio fundamental de sus 
Iglesias, de que sola la Escritura e.>5 la regla infalible 
de fé.

Por nuestra parte, creeríamos incom pleto nuestro 
tratado de la fé cristiana pablicado en los dos últimos 
números de L*. Luz, si no tratásemos este punto con 
la debida estension, con  el fin de demostrar nuestros 
asertos y  suministrar datos á los lectores del periódi- 
co para resolver esta importantísima cuestión contra 
las pretensiones de los defensores de la Iglesia romana.

Trataremos, pues, primero, de la tradición; segua- 
<lo. de la autoridad de los Padres; tercero, de las da- 
cisiones de los  Concilios; cuarto, de las definiciones 
de los Papas, y , por último, de todas las cuestiones 
que se refieran á la autoridad y  origen divino de las 
Escrituras.— Como es de suponer, procurarem os ser 
todo lo breves posible al tratar estas materias, s i bien 
su  importancia nos obligará alguna vez á ser más es- 
t^nsos de lo que desearíamos. Nuestros lectores nos 
dispensarán esta estension, en gracia de nuestro deseo 
de aclarar todo lo posible estos puntos de doctrina.

I.
d o c t r i n a  d e  l a  B E L ia iO N  D E L TA LM U D  Y  DB L A  IG L E SIA  

D B  BO M A SOBRE L A  T E A D IC IO N .

A rticu lo  1.0.— L a  tra d ición  no es  ni p a ed e  se r  
r e g la  lo 'a l ib le  de fé.

En el artículo de £a F é  CrUdata, hablando del »b- 
jeto de esta (pár. III;. digim os «s«r to io  lo que Dios 
nos ha revelado ea las Santas E scriturasen  cuanto 
nos es conocido.por la iluminación del Santo Espíritu, 
M » tscluiion aé/oUta de ¡oda ¡radiciún y doclriaa de lo 't 
hombre» y  de toda revelación particular.» De este prin­
cipio sacamos los siguientes corolarios. 2.® «que para 
que una doctrina sea dogma ó  ariiciilo de f e  no basta 
qne esté definido por la Iglesia y  enseñado por la tra- 
d%c*on, aunque esta se haya trasmitido uniformemen­
te en la hnea de sucesión de los obispos apostólicos,» 
y  3._ «que e o h  ¡a Bscriíura es la regí* de f í ,  con es- 
clusion absoluta de toda enseñanza 6  autoridad, sea 
de la iradicion, ó de la Iglesia 6  del Papa.» L o que 
equivale á decir que no hay más fuentes del dogma 
cristiauo que la Escritura, ó  en otros términos, que la 
Escriturares la única autoridad infalible en materias 
de fe, y  añadimos también, de la moral.

Pero los teólogos romanos, para poder defender 
ciertos dogm as de su  Iglesia, que no se hallan defini­
dos en las Escrituras, apelan á la tradición, á los Pa­
dres, i  las decisiones de la Iglesia por medio de los

A sí com o en la doctrina de la salvación están de 
acuerdo los autores del Talmud y  los doctores cato'- 
iicos, apropiándose cada uno para su Iglesia el privi- 
legio exclusivo de dar la vida eterna á so s  afiliados, así 
también estáu perfectamente acordes en predicar las 
excelencias de la tradición, en levantarla sobre la pa­
labra de Dios, invalidando sus mandamientos por se­
guirla {Marcos, V i l ,  8, 9 y  13J y  condenando á eterna 
perdición á los que no reconocemos su  autoridad.

Citemos, pues, los testimonios de unos v otros prin­
cipiando por el Talmud.

En el libro titulado «Beraclioth^ fál, 5, colum . I 
se dice. Los R R . Levi bar Chama y  Simón ben Lakish 
dicen: «¿qué significa lo que está escrito? «yo te daré 
unas tablas áe piedra, y  la ley y  los mandamientes. 
que he escrito para enseñarlos# Las i^Tadlas» son los 
diez mandamientos. La « ¿ í , ,  es la ley escrita. Los 
«mandamientos» son la J fism . ^Que yo he e s e n m  
quier e decir, los Profetas y  los Agiógrafos. «Psrs « -  
sanarlos», significa U  Gktmira.. Lo cual nos enseña 
que todas estas cosas furoen dadas á Moisés en el 
Sinaí.»

Se lee en el «Hilchoth fS h u vah# , cap. III. 8. «Estos 
son los que no tienen parte en el m undo venidero, 
mas son  cortados y  perecerán y  soa  condenados en 
perpetao y  por siem pre á causa de la grandeza de su  
maldad y  de su  pecado: los herejes y los epícuros j  
la sq u e  niegan la ley.>

«Tres clases hay de los que niegan la ley . Como los
que dicen que 1a ley no es dada por Dios......

«Un tal es uno de los que niegan la ley. A sí también 
el que m ega la interpretación, esto es, la ley oral t  no 
respeta el Agadoth, etc.»Ayuntamiento de Madrid



Kn la «Orscien para la solemnidad del Siiccot, etcé­
tera >, se dicet ¡Oh! tú que hiaiste reunir seis nombres 
en cada piedra del Efod, que designaste seis eiudaiies
df. refugio para el homicida iavoluntirio, que nos diste 
el conocimiento de los seis libros de la i f isM , ¡oh! sál­
vanos en este día de solemne fiesta.»

Estas citas prueban que pnra los tnlmiidistas la mis­
ma autoridad tienen los libros de la A fU ii y  G Am ari, 
en los que se contiene la tradición rnbínica, que la le j  
y los  Profetas, que contienen la palabra de D ios escri­
ta. Este respeto ¿  la tra^íicion oral es esactam ente el 
mismo que m ostiaban los fariseos en la «poca de Je- 
su'TÍsto, y  del cual tenemos una prueba en el cap- V i l  
de san M íreos, arriba citado. L os autores del Tnlmud 
condenan á perdición eterna á los que no admiten la 
interpretación y  la ley oral, com o los fariseos condena­
ban i  los discípulos de Jesús porque no seguían la 
tr'i'licioa de los mayores. La comparación no puede ser 
hiús exacta.

Citemos ahora las declaraciones de la Iglesia de 
Rom a sobre este punto.

En la bula de Pió IV sobre el juram ento de In prore- 
sion de fé, año de 1564, e l profesante dice por órden 
del Papa: «Y o recibo y  abrazo flrmísimamente las tra­
diciones apostólicas y  eclesiásticas, « s í  com o también 
todas las demás ordenanzas y  coastitueioaes de la 
misma Iglesia.

»Reclbo tidemás la Santa Escritura según el sentido 
que lii ha dado y  la dá la santa madre Iglesia, á la 
que pertenece juzgar del verdadero sentido y de la 
verdadera interpretación de las Sagradas Escritaros; 
y  jamás la recibirá é interpretará sino según el con­
sentimiento unánime de los Padres......

»A  ningún hombre, pues, le será lícito traspasar 
esta página de nuestra voluntad y mandato, ni osar 
ontrariarla temerariamente. Pero si alguno lo inten­

tase presuntuosamente, conozca que incurrirá en la 
ira del Dios Omnipotente y do los bienaventurados 
Pedro y Pablo, sus Apóstoles.»

Otra declaración terminante y  análoga á la anterior 
hallamos en el Concilio de Trente, ses. IV , celebrada 
el 8 de Abril de 1546; «Decreto de las Escrituras canó­
nicas,» y  dice así: «  Viendo que esta verdad y dis­
ciplina se contiene en los libros escritos y en las tra­
diciones no escritas  siguiendo el ejem plo de los
Padres ortodoxos, recibe y  venera con igual afecto y 
reverencia todos los libros del Antiguo y del Nuevo 
Testamento, siendo un mismo Dios el autor de ambos, 
asi como las tradiciones arriba mencionadas pertene­
cientes á la fe' y  á ias costum bres, como dictadas oral­
mente por Cristo <5 por e l Espíritu Santo y conserva­
das en la Iglesia católica por nna sucesión conti- 
nnada......

»Si alguno, empero, no recibiese por sagrados y ca­
nónicos esos libros íntegros con todas sus partes, se­
gún (jue se han acostumbrado á leer en la Iglesia ca ­
tólica y están contenidos en la antigoa edición vulgata 
latina, y despreciare las tradiciones mencionadas de 
liberadamente y con conocimiento, sea anatema.»

F orestas declaraciones,que pudiéramos multiplicar 
hasta lo infinito, sabem os que Pío IV  y  el Concilio de 
Trento v en general la Iglesia romana admiten v ve­
neran «las tradiciones ipostólicas y  eclesiásticas y  las 
colocan al lado de las Escrituras sagradas;» que «la 
autoridad de esas tradiciones es un artículo de sn 
profesion de fé;» que «la Santa Escritura solo debe ser 
admitida é interpretada según el sentido y !a  inter­
pretación de esa Iglesia y el coasentimiento unánime 
de la tradición;» que «esas tradiciones tienen su  ori­
gen e l  Cristo ó  han sido inspiradas por el Espíritu 
Santo,» y por filtirao, que «el que así no lo creyere se­
rá anatema,» es decir, ao pertenece á la Iglesia.

¡Siempre el anatema, siempre la eseomuaion contra 
los  que no humillamos nuestra razan y  nuestra con­
ciencia á sus autocráticas decisiones! ¡Siempre el hom­
bre miserable queriendj ser igual á Dios! P erj era ne­
cesario buscar una fuerza qne no se tenia, un poder 
que Dios no ha dado. L a Iglesia de Roma necesitaba 
un  apoyo, un principio de autoridad, ¿dónde buscarlo? 
L a Palabra de Dios se lo  niega; más aún, esa Palabra 
eterna é inl'alible condena sus pretensiones, su  orgu­
llo  y  su  avaricia insaciable, y  tuvo necesidad de des­
truir su  fuerza irresistible. ¿Udmo? ¿Negando su  au­
toridad? No; porque entonces ya no podia aparecer á 
los ojos del mnndo engañado com o una Iglesia cristia­
na. Necesitó, pues, eludir su  fuerza, interpretarla á 
su  capricho ó según la necesidad do su  objeto, y  para 
que esa interpretación tuviese algún valor y  no pare­
ciese arbitraria é interesada, inventó una tradición in­
falible, que procediendo directamente de Cristo, iia 
sido conservada por ella por ana continuada sucesión

de sus doctores y  de sus libros. Y a sabíamos nosotros 
que la Iglesia de los  Papas ha sido siempre habilidosa 
en sam o grado, porque sabiamo.*! que el error y  la 
mentira necesitan la máscara de la verdad, para no 
asustar, y  por eso no nos estrañan esa conducta y  esas 
decisiones.

Nosotros, siguiendo nuestra práctica constante de 
apelar y buscar el ap jyo  de nuestras doctrinas única­
mente en la Palabra escrita, examinaremos esas de­
claraciones del Talmud y  de la Iglesia romana á la luz 
de esta Palabra, aunque sepamos de antemano que 
las citas qno vamos á copiar están ya adulteradas, 
anotadas é interpretadas por los doctores infalibles de 
esas sectas religiosas.

(Se Continuará.; M . A l o n s o .

DATOS
SOBRE LA ESCLAVITUD ACTUAL

Despues de dies y  nueve siglos de cristianisaio; 
despaes de una predicación constante de las máximas 
evangilicas que condcnan c h  s u  esencia la  esclavitud; 
despues de los esfuerzos del P. Las Casas, W ilberforce 
y otros hom bres distinguidísim os de todos los países, 
la esclavitud existe aún. Cada día se lim ita m ás, es 
cierto; cada dia parece que se va escondiendo más en 
el corazon del Africa; pero sin  embargo subsiste y  so­
brevive siempre, á pesar de todos los esfuerzos que 
se hacen para acabar con  ella.

Eu el últim o discurso de la reina de Inglaterra al 
cerrar el Parlamento so dice que el tratado con Zanzí­
bar para acabar coa  la trata de esclavos en e l Africa 
oriental es fielmente observado y  dá hasta e l presente 
resultados m agníficos. Nos alegramos de todo corazon 
y hacemos constar aquí, para honra de ese noble pue­
blo, que la Inglaterra es el país que viene trabajando 
incesautemeate un dia y  otro por la estincíon del co­
mercio de esclavos. ¡Loor á ese pueblo que, sin  char­
latanería y guiado solo por su  espíritu cristiano y hn* 
manitario, está realizando una de las m ás altas y 
grandes empresas!

Sin embargo, aún queda mucho que hacer en este 
terreno. Mientras la civilización no se apodere del 
Africa entera, será esta un semillero de esclavos. Esto 
está aún muy distante; pero poco á poco las comarcas 
más hostiles ,á  la civilización acaban por abrazarla y 
amarla.

Como prueba de lo  distantes que están aún los 
tiempos en que la esclavitud acabe, copiamos á conti­
nuación los  siguientes párrafos de una carta que poco 
antes de m orir escribió, en un punto al Oeste del lago 
Tanganyika, el fam oso viajero D r. Livingstone y  que 
trascribe uno do nuestros colegas cristianos de Barce­
lona:

«Entre las observaciones que he hecho, y  lo  que he 
presenciado respecto á los esclavos, la costumbre que 
m uchos de ellos tienen de comer tierra, que en sí es 
una calamidad, no ha s!do tanto la  causa del desfalle­
cim iento de sus fuerzas físicas, como sus padeci­
mientos morales, ó  com o lo que yo llamaría pesadum­
bre d& su  corazon. Esta no la sienten aquellos que 
han sido e sc la v o s  en su  patria, sino aquellos que allí 
han sido Ubres.

»V í una vez un número de esclavos conducidos á 
través del rio Leral&ba, y  cuando vieron que este cau­
daloso rio, ó mejor dicho, este lago Ies separaba de su 
patria, parecía que todos habían perdido el ánimo. 
Veinte y uno de e líos, qne entonces ya  fueron conside­
rados por sus dueños como donados, y  á los cuales 
se les quitaron los grillos, se escaparon con  celeridad 
á la montana; pero ocho, qne todavía quedaron entre 
sus cadenas, gozando todos de buena salud, murieron 
dentro de tres dias. A l preguntádseles por qué no eo- 
mian, y  por qué presentaban sus semblantes tan com­
pungidos que parecían esqueletos, ellos señalaban al 
corazon com o e l sitio de SU honda pena. Coa mucha 
razón indicaban á este órgano, como manifestando qne 
su  enfermedad era producida por nna causa moral. 
V i á m uchos más que murieron; algunos fueron con­
ducidos cnídadosamente, y al espirar, fueron coloca­
dos al lado del camino, estrañando sus dueños que 
hubiesen muerto, puesto qne tenian abundancia de 
alimentos.»

Veamos ahora el estracto de esta otra carta:
«Una vez v i nn grupo de esclavos cantando con ale­

gría, lo que me hizo pensar que aquella gente había 
tomado el yugo servil con buen humor; deben formar 
parte, dije, de una clase de hombres, para los cuales 
la esclavitud es el estado natural, y  para el cual han 
nacido. Pregunté por la causa de sa  regocijo, y me

dijeron «que ellos se alegraban al pensar, qne des- 
pucs de la muerte volverían para acechar y  matar á 
aquellos que los habian vendido.» De algunas de sns 
palabras tenia que preguntar lo que significaban, co­
mo por ejem plo, el sentido de las siguientes frases: 
«Acechar y matar por e l poder de espíritu (así dijeron 
literalmente). ¡Oh! tú me enviaste á Manga, {costa del 
mar), pero el yugo se quita á cuando yo muera, y  vol­
veré para acecharte y  m atarte.» Despues unánimes 
cantaban nn coro, que consistía en recitar el nombre 
de cada vendedor de esclavos, com o si dijesen;— ¡Oh, 
fulano! ¡OIi, fulano! ¡Oh, oh! Y  no era esto una espre- 
sion de broma, sino de la amargura y  lágrimas de los 
oprimidos; la fuerza estaba en la mano de sus opre­
sores, pero Uno m ás alto está sabré ellos.»

Por últim o, e l mismo capitan refiere que un  trafi­
cante en esclavos manifestó que ahora este comercio 
no era peligroso porque tenian estaciones, y , mandan­
do hombres delante, cuando ellos llegaban con  los es­
clavos ya lo encontraban preparado todo.

¡Abom inable barbarie! ¿No será posible que las na­
ciones europeas mancomunadamente hiciesen un es­
fuerzo para impedir este odioso comercio de criaturas 
de Dios, este tráfico indigno do criaturas humanas?

El capitan Elton, agente del gobierno inglés en el 
Oeste de Africa, da tambiem interesantes noticias so ­
bre el tráfico de esclavos en Zangiiebar. Refiere que 
durante un solo m es vid pasar 4.098 esclavos por el 
camino deesa isl* hacia el Norte, y  se calcula que30,000 
han cruzado, constituidos en servidumbre, el mismo 
camino.

Hé aquí una de sus cartas;
«Kisiju (distrito de Kivalej.— Diciembre 26 do 1873. 

— AnistrániJonos por el barro y  las cañas, nos encon­
tramos encima de una calina, viendo una caravana de 
unos 300 esclavos que subia e l collado. Ya habian pa­
sado varias compañías de esclavos, encadenados en 
cuerdas de diez y  seis con los más fuertes enfrente y 
los m ás débiles detrás, y  tres ó cuatro más desfilaban 
cerca del lugar, donde estábamos nosotros montados 
en  nuestros burros, tina fila larga de niños, cuya ca­
dena fue enredada en ¡as zarzas, siendo atizados por 
los  cómítres, gimieron lastimosamente. Un grupo de 
m uchachos y m ujeres, atados por anillos de hierro, 
estaban en un estado horribie, siendo estropeados por 
las espinas, y  siendo sus cuerpos meros esqueletos, 
y sns miembros cubiertos de piel com o de pergamino. 
Una desgraciadam ujer se habia tirado hácía un árbol, 
á fin de dejar caer su  cuerda, y  se nos acercó gritando 
y  pidiéndonos protección; tenia un  ojo casi sacado, y 
un lado de su  cara y  pecho estaban cubiertos de san­
gre. Lavam os sus heridas, única cosa en  que intervi­
nim os por nuestra parte con  la caravana, aunque es­
tuvim os fuertemente tentados de soltar los esclavos, 
y  dejarlos ir á la ventura, de lo cual desistimos, para 
no esponerlos á morir de hambre en los bosques, aun­
que tnviese libertad.»

¿Cuando acabará ese borron del siglo X IX ?

,0S CIENTO VEINTE
Y  cuando se camplian los días de Pentecostés esta­

ban todos reunidos nnánimemente en nn mismo lugar, 
(Hech., II, I.)

E n m uchas ocasiones nos admiramos del éxito de 
la primera predicación cristiana, despues de ascendido 
el Señor, y  no sin m otivo porque el resultado fue la 
conversión de 3.000 almas de una sola vez. Nosotros 
snspiram os por oír al mismo número de personas ala­
bar al Señor; quisiéramos que el Santo Espíritu des­
cendiera á los corazones de un número igual de gentes 
en todas las ocasione.®, pero creem os que los 120 cre­
yentes del cuarto de encima cumplieron todas las 
condiciones qne las leyes de D ios requieren concer­
nientes á la oracion eficaz.

1.° Observad dónde estaban. En el cuarto de enci­
ma, separados del m undo. Si ellos no dejaron por doce 
dias sus ocupaciones, al jnéaos dejaron una gran par­
te de ellas para reunirse en  nombre del Señor. E l cre­
yente, no solo tiene necesidad de separarse com pleta­
mente do los otros para humillarse delante del Señor, 
sino que en ocasiones es grato á un  corazon cristiano 
reunirse á sus demás hermanos para elevar juntos á 
Dios sus oraciones. L a Iglesia, com o tal tiene n ecesi­
dad de separarse del mundo en un tiempo á veces más 
que en  otro para purificarse de sus pecados y  obtener 
de Dios bendiciones estraordinarias.

¡Ig lesias cristianas españolas! Suspirad por la con­
versión del incrédulo, del indiferente ó del supers­
ticioso, reunios más que nunca en vuestras ca sa s !
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oraeioD, separaos del m uado, saeriflcaü una parte de 
vuestro tiempo para consagrarle al Señor. Sin sacrifi- 
cii) personal no hay adelanto en nada: el priacipio fun­
damental del cristianism o es el sacrificio. (Jna Iglesia 
cristiana debo tener abnegación, y  los creyentes de ella 
deben sacrificar algnn tiempo para reunirse on oracion 
m ás de lo que acostum braa.

2.° Notad que todos estaban unáaimemente en el 
m ism o lugar.

Todos los ciento veinte. Ni uno de ellos faltaba. To­
dos tomaron el más \ivo interés por asistir. Ninguno 
dijo: tecgo  esto ó  lo otro que hacer: mis aegocios no 
me permiten concurrir. Nada de esto, cada caal estaba 
en su  lugar.

¡Iglesias cristianas españolas! Si [quereis ser fieles 
testigos del Señor en esta vida, no permitáis á uno so­
lo  de vuestros miembros que no esté en su lugar el dia 
de la oracion. Exhortadle, redargiiirle, constreñirle á 
que venga á sentarse entre sus demás hermanos. Ha­
blad con él, convencedle de la necesidad de su  presen­
cia, buscadle en nombre del Señor y  no descanséis 
hasta que el hermano se halle presente y  la bendicioü 
de Dios caiga sobro él y sobre todos los demás.

3.® Notad que todos estaban unáaiiaemente en el 
mismo lugar.

No había división entre ellos. Ningnno decía palabras 
semejantes á la squ e se oyeron despues entre los Co­
rintios: «X o e u  verdad soy de Pablo, yo  de Apolo, yo 
de Cefas, y o 'de  Cristo.» Ellos no reconocían más que 
á Cristo crueíticado, resucitado y  subido á los cielos.

¡Iglesias cristianas españolas! Si hubiera divisiones 
ea  vosotras y  entro vosotros, el Santo Espíritu las re­
chaza, y  si qnereis poseerle, esas divisiones tendrán 
que cesar. No podréis esperar que Dios oiga vuestras 
oracianes, s in o  os amais unos áotros con  m utuo amor, 
si no cesáis en vuestras querellas hasta ei punto que 
pueda decirse de vosotros que vivís en agradable y 
fraternal unión. ¡No digáis que no podéis perdonará 
un hombre, que no podéis perdonar tal ofensa! Pensad 
que Dios perdona á los pecadores más contum aces y 
peores, y que vosotros sois do ese número.

4.® Notad que todos ellos estaban unánimemente 
en el mismo lugar para hacer oracion.

Todos estos perseveraron unánimemente en ora­
ciones y  plegarias. (Hech., I, U .; En aquellos dias la 
Iglesia estaba coa grugada unánimemente, no para 
comunicarse unos á otros esto 6 aq u e llo , ni para 
discutir sobre esta ó la otra doctrina, ni para ocupar­
se de la presencia de los fariseos, sino para suplicar á 
Dios el derramamiento del Santo Espíritu prometido 
por el Señor.

¡Iglesias cristianas españolas! Sin el Espíritu Santo 
nada podéis hacer, nada podéis tener sin Él- En todos 
los tiempos los creyentes verdaderos oraron m ucho. 
Leed las oraciones de los patriarcas, de Moisés, de Da­

vid, de Nehemias, de Daniel y  de otros; y  convenceos 
de que sin oracion fervorosa no liay bendición divina. 
Leed la palabra divina; confesaos vuestras ofensas 
unos á otros para que seáis salvos, porque la oracion 
perseverante del justo puede m ucho. (Sant., V , 16.) 
Dios tiene en cuenta las súplicas de sus hijos, porque 
en el caso de tíaulo, él mismo dice; «Porque hé aquí 
este orando.» (Hech., IX , 11.)

5.® Y , finalmente, observad que ellos estaban en 
el cuarto de arriba y  esperaban respuesta á sus ora­
ciones.

E llos creían en las palabras que el Señor les dijera 
antes de su  ascensión— que no se retirasen de Jernsa* 
lem , sino que esperasen la promesa que el Padre les 
había hecho por medio de ÉL Porque Juan, en verdad, 
bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados en 
Espíritu Santo, dentro de pocos dias.

Ellos no sabían el número de estos días; solamente 
sabían que habían de ser pocos. Mas ellos tenían fé en 
la promesa del Señor y sabían que al llegar la hora Ies 
cum pliera lo que Ies habia prometido. Ellos no duda­
ban, s in oqu e perseveraban en oracion. Como los cre­
yentes esperaban en el templo el cumplimiento de lá 
promesa de la venida dcl Mesías, así los 120 esperaban 
en e l cuarto de encima la venida del Espíritu Santo.

¡Iglesias evangélicas españolas!
Continuad en la oracion; aun cuando no obtuvieseis 

respuesta inmediata, considerad que E lias oró siete ve­
ces antes que lloviese. Escuchad las palabras divinas: 
«Esta generación por nada puede salvarse com o no 
sea por la oracion y el ayaao.» Considerad que este 
país ha estado privado por m ucho tiem po de la luz 
del Evangélio y  creed que Dios le ama y  tiene el poder 
de oír y  de satisfacer nuestras plegarías.

¡Ministros del Evangelio!
No dudéis de la gracia del Señor, áun cuando no 

veáis la gloria de Dios manifestarse entre vosotros; 
perseverad, vigilad y  trabajad con el mayor celo, qué 
vuestro Padre vendrá en el tiempo oportuno lleno de 
gloría y  de magostad y  las almas todas serán conver­
tidas.

¡Miembros de las Iglesias cristianas!
Cumplid en vuestras oraciones con  las condiciones 

del reino do los cíelos.
Apartaos del m undo.
Congregaos todos en el mismo lugar.
Estad unidos en amor y  caridad.
Haced oracion juntos para que tenga lugar el derra­

mamiento del Espíritu Santo.
Creo firmemente que Dios quiere escuchar vuestras 

oraciones fervorosas y  m uchas almas inmortales se­
rán convertidas y  bendecidos vosotros mismos.

IGLESIA CKISniNA ESPAÑOLA 
C O M I S I O N  P E R M A N E N T E

A l público cristiano.
Queridos hermanos en el Señor Jesncristo; Con fe­

cha 8 de M aro últim o se dirigid esta Comision á b s  
Pastores de las Congregaciones de nuestra Iglesia, y  
& los de otras misiones existentes en nuestra patria, 
rogándoles invitaran á l« s  fieles que se hallan bajo su  
dirección á contribuir con su  óbolo porm cdio  de colec­
tas al socorro de la iglesia de Córdoba por espacio de 
dos meses.

H oy nos cabe la satisfacción de anunciar que la ma­
yor parte de las Congregaciones de nuestra Iglesia, 
y  uaa de las que no pertenecen á ella, han respondido 
cariñosamente al llamamiento de la caridad.

Cumpliendo con la promesa que hicimos, publica­
m os en La Luz [contando con la benevolencia de su  di­
rector) e l estado de la recaudación é inversión de di­
chas colectas, y  damos al mismo tiempo las gracias á 
todos los qne so han interesado en esta ocasion por la 
Iglesia  de Córdoba.

Mas en medio de nuestra satisfacción, todavía espe- 
rimentamos un dolor profundo perque dicha iglesia 
no ha podido aun salir de sus dificultades. Per lo cual 
es de desear que todos debemos nuestras fervientes 
suplicas al Padre dé las misericordias para que ge 
digne abreviar tan dificile.s circunstancias.

Rogando á los Pastores dén á conocer estas líneas 
y  el estado que las acompaña á las Congregaciones de 
su  cargo, deseamos á todos gracia y  paz en Jesucristo 
nuestro Señor.

Sevilla 31 Julio 1874.— El Secretario, Enrique R  
Dancan.^'EX Moderador, Jm n B . Cabrera.
E s l^ o  de 'a recaudación é  inmersión, de las colectas he- 

cM f en varias Congregaciones para socorro de la iglesia 
de Córdoba. ^
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demos cultivar, sí; pero que está roída en su 
raiz por un gusano, del cual, por desgracia, 
no tardamos á sentir con dolor la presencia 7 
los estragos.

No obstante, no os aHijais de ello sobrema 
ñera. Existe otra planta, planta de un precio 
infinito, la cual no tiene gusano y  nunca se 
mustiará. Procurad poseerla. Existe una copa, 
copa de bendiciones que o o  encierra ninguna 
amargura: buscad de alcanzarla. Hay un pa­
dre, un esposo, nn amigo cuya mirada no se 
aparta nunca, cuyo amor no decae, cuya pre* 
sencia no se cansa, y  cuyas promesas no deja­
rán de cumplirse; es y«iu Cñslo, el mismo 
ayir, hoy, eternamente (Hebr., X III , 8): bus­
cadle. No está lejos de toda alma qne sus­
pira sinceramente por E l. Espera para tener 
piedad de vosatros. (Isaías, X X X , 1 8 .)—Tam ­
bién hay una ciudad, ciudad bella y  gloriosa, 
tuyas puertas están abiertas de dia y de noche 
(Isafas, L X , 11): Procurad de entrar en ella.

6 4

de vuestras gloriosas esperanzas, y  esperad 
firmemente la maniíestacion *  aquellas cesas 
que ojo no vió. ni oreja oyó, ni han subido en 
coraion de hombre, y que Dios ha preparado 
para aquellos que le aman. (1.* Cor., II, 9 .)

Os lo repito de nuevo, orad con frecuencia 
juntes; la oracion de ¡a mañana y la de la tar­
de en ei culto doméstico, que celebráis exac- 
tómente, no lo dudo, no bastan. Debeis orar 
los dos para obtener fuerza para cumplir 
vuestros deberes y  soportar vuestras pruebas; 
debeis orar para aseguraros la constante pre­
sencia de A quel cuyo favor vale más que la 
v:da y dura eternamente; apartareis asi de 
vuestra morada la discordia y  el disgusto, y  
haréis de ella una casa consagrada á Dios. 
Mientras otros adornan sus casas con fausto 
y  magnificencia, vuestra pacifica morada será 
como el cuarto alto de Jerusalen, que Jesús 
escogió para visitar y  bendecir á sus disclpn- 
los, aquel cuarto en donde la tristeza fué 
cambiada en alegría y  en donde las sombrías 
nubes fueron reemplazadas por les rayos bri­
llantes dei sol.

No hay que olvidar, sin embargo, que la 
felicidad de este mundo, aun la más pura, no 
es más que pasajera; es una planta la cual po-
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de vuestras perseverantes plegarias, de vues­
tras lágrimas, de vuestras súplicas en favorde 
vuestro compañero de viaje, el cual quizás, 
¡ a y d e é l l  ha resistido hasta aquí á vuestros 
esfuerzos y  á vuestros ejemplos. Habéis teni­
do vuestra cruz, una cruz pesada y penosa, 
aunque ignorada sin duda de los hombres. 
D uro era ya el combatir el pecado en vuestro 
propio cuerpo mortal (R om ., V I , 12}, y  te­
níais además, que combatirlo ea  otro. No obs­
tante, sabéis que vuestra herencia os está 
asegurada en el citlo; pero la perspectiva de 
la  eternidad, tan brillante á vuestras miradas 
llenasde fé, ¡cuán más luminosa aun os apa­
recería si pudierais alimentar la dulce espe­
ranza de compartir esta gloriosa eternidad con 
el ser que os está tan ligado aquí abajo, si 
pudierais prometeros de adorar juntos, en un 
mundo en donde el pecado no existirá ya, al 
D ios que os ha criado y salvado! ¡Oh! qué 
profundo dolor, por el contrario, en esa con­
vicción que se acrecienta cada dia, de que no 
heredareis j-aatos de la gracia de la vidal ( 1* 
Pedro, III, 7 .} La alegría de su salvación que 
esperimenta la mujer cristiana, ¡cuán oscu­
recida debe ser por la convicción intima que 
cada progreso que hace hacia Cristo la aleja
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Los comprobautes de la entrega de la su m í anterior 
serán presentados á la Asam blea próxima.

Sevilla 31 Julio 1874,— El Moderador, Juan B. Ca­
brera.

INTOTIGIAS
La Gacela del Danitbio, diario aeo-católico de Passau, 

¡Baviera) escribe este suelto:
«El atentado contra Bisniark ocurrió el din 13; el 

día 15 e lcn ra  católiíodeK issingencelebrabaunam isa 
soUrooe para dar gracias á Dios por haber frustrado la 
tentntiTa de Kulmann. Esta conducta delcura ha des­
pertado sentimientos estraños. Ea efecto, ¿qué haría­
m os si no tuviéramos ya íB ism ark ? ¡Quie'u sabe! Los 
obispos j  los curas presos serian tal vez puestos en 
libertnd.

Nos alegramos do qu» no se liava llevado A cabo el 
asesinato, pero opinamos que Bismark no ha merecido 
que se celebre por él una misa solftmoe. lil cura de Kis- 
singen «o  ha teíadc, oa nuestro sentir, á la alturn de su 
misión. Ha obrado contra la dignidad de la Iglesia cató­
lica; coa  lo que ha hecho no ha cerrado la boca á los 
reptiles, y  poco nos importa, ba joel punto de vista del 
efecto moral, que seamos culpables ó no.*

De manera que el diario neo-católico bávaro se a le­
gra  de que no se haya llevado acabo el asesinato ¡pues 
no faltaba más sino que declarnse que lo sentía); pero 
por lo  demás le parece que es hasta indigno para la 
Iglesia católica el que un cura haya dado gracias ¿D ios  
porque el asesinato no se llevó á cabo 

Porque, «¡quién sabel* si Bismark hubiese sucum bi­
do al ataque de su asesino......

¡Valiente religioa católica la de esos diarios clerica­
les! Con esa prensa clerical, ¿cóm o no ha de sufrir 
grave daño la religioa, aunque haya algunos curas 
com e el de Kissingen?

La encaraiiada enemistad de los liberales alemanes 
contri el ultramontanismo revela por boca de la Gace­
ta de la Alemania del .Vorte la com plicidad de la Orden 
Tercera en los manejo? de los católicos. Diclia órden 
se compone de jesuítas, franciscanos y  domiaieos, y  
tiene- en Francia, dice el citado periódico, millares de 
miembros afiliados, aun entre las autoridades, así co ­
m o en Bélgica y  los dem ás países católicos, habiendo 
empezado á introducirse con  algua e'xito en Alemaaia. 
Adem ás de la Orden general tienen otra, la Terciaria, 
m ás restringida, á la que no son admitidos ni las auto­
ridades ni los no iniciados.

Dicha Orden es á veces una (“Bricatura de la de ca­
ballería de la ICdad Mediíi, puesto qn ? la de los fran­
ciscanos tiene el siguiente capitulo 7.® en sus estatu­
tos: «Capitulo 9 .°  El espíritu caba llereso  y cristiano

que inspiró las cruzadas contra los infieles y  contra los 
prio- ipes celosos de la autoridad y  preponderancia de 
la Iglesia romana, debia encontrar eco ea una asocia­
ción llamada á recibirm ultitud de hombres de todas 
edades y  coadiciones; por lo cual nuestro snnto fun­
dador permite á los terciarios el uso de armas ofensi­
vas para la defensa de la Iglesia. (.¥ «»#«/ de los herma- 
íKis y hermanas de la Orden Tercera de la. penitencia de 
San Francisco. Tours.) Esto, concluye dicho periódico, 
es permitirles la rebelión y el asesinato.

Los obispos prusianos haa dirigido al Gobierno una 
declaración colectiva, manifestándose resueltos á pro­
seguir ea s a  resistencia contra las leyes eclesiásticas, 
que consideran atentatorias á las libertades de la Igle­
sia. El Gobierno ha respondida sencillamente acusan­
do recibo de la declaración. Pero la Oorrespondencia 
Provincial, periódico ministerial, contesta al contenido 
del escrito, repitiendo por centésima vez que el G o­
bierno deja la Iglesia enteramente libre en el dominio 
do la fe 'y  del culto, y solo leexige el respeto á la ley 
■̂ a lo puramente temporal. «E l Gobierno, prosigue, 
persevera coa flrmeza en el camino que ha emprendido, 
hasta que logre alzar una barrera inquebrantable co n ­
tra las usurpaciones clericales. En esta lucha el poder 
civil deliemle la libertad de conciencia y  los  más sa­
grados derechos del pueblo aleinan, y nunca permiti­
rá que R )m a ó los obispos lo dicten pretendidas con ­
diciones de paz. Las únicas condiciones de paz acepta­
bles son las indicadas por la naturaleza de las cosas: 
el respeto al derecho soberano del Estado y  la obedien­
cia á las leyes del pais.>

Una prueba elocuente del camino que en Rnsia hace 
la tolerancia religiosa. E l nombramiento de juez de 
Sebastopol recayó hace dos años en un judio, y milla­
res de firmas reclamaron contra el hecho por las creen­
cias cristianas del paí.s¡ el ministro de Justicia, le­
jo s  de atender al escrito, acaba ds enviar una felicita­
ción al ju ez  ju d ío  por la sabiduría, rectitud y  entereza 
de que da pruebas en el desempeño de su  misión.

La trata de esclavos, por coya  abolícioa viene soste­
niendo bai’.e tanto tiempo generosa intervención Ingla­
terra, aún cuenta ea el mundo un teatro tan estenso 
como toda la Europa. Sus focos principales son : el 
Africa central, los valles dol Nilo del centro y del A lto 
Nilo, el Egipto, el país de Somalás y de Gallas, las 
costas adyacentes á Zanzíbar, y  en Sn, Zanzíbar. «La 
trata, diee un sabio misionero, es mil veces más horri­
ble que la aatrop jfagí», porque esta no mata m as que 
á los que devora, inientiis qno aquella para hacer

70.000 cautivos, término medio de los esportados anual­
mente, mata 350 á 550.000 hombres.

Hoy cuenta Méjico coa  98 iglesias protestantes: ha­
ce cinco años no llegaban á seis.

Ea algunos puntos de la república mejicana los v i ­
carios incitan á los indígenas ignorantes á levantarse 
contra el Gobierno liberal, diciendo que aquellos que 
no tomen parte ea  la rebelión merecerán la muerte y 
que aquellos que murieren en defensa do la religioa 
católica, apostólica, romana irán derechos al cielo.

Decididamente para estos curas no hay purgatorio.
¡Cómo explotan los curas romanos en tjdns partes 

el fanatismo religioso en favor de su  causa'

lil  P. Jacinto, por disidencias habidas co a  varios 
miembros da su  Iglesia, ha dejado la dirección de la 
de viejos católicos, á cuyo frente estaba.

El dom ingo 10 se dará la Santa Ceaa en la capilla 
del Redentor, sita en la calle de la Madera Baja

Dice un periódico:
ítra acisco  Javier tíhislain de Merode, arzobispo tu 

partiius de Metileae, cuyo failecimieato nos ha anun­
ciado el telégrafo, nació ea Bélgica en 1803, y sirvió 
algún tiempo com o oficial en el ejército de aquel país 
haciendo dos campañas en Africa v alcanzando en ana 
de ellas por su  valor ea  1 ^ 6  la cruz de la Lemon de 
H oaor. °

Deseoso de consagrar su  ardor y  sus recursos á la 
defensa de la Iglesia, entró en las órdenes religiosas, 
y  tuvo ocasioa de prestar grandes servicies á Su San­
tidad, siendo nombrado en 1860 ministro de la Guerra 
cargo que desempeñó hasta 1865 para no volver & 
figurar activamente en la política.

La creación del pequeño ejército pontificio que s u ­
cum bió en CastelM ardu se deb» escliisivam eate A 
monseñor Merode: á ella consagró, no solaisente todoa 
sus afanes, sino una gran parte de su  fortuna.

Monseñor de Merode pertenecía á una de las más 
ilustres familias de Bélgica. Su padre, e l célebre esta­
dista conde Félix  de Merode, marqués de W esterlóo, 
)ríncipe de Bubempré vgrande de España, fué uno de 
os principales fundadores de la independencia de Bélgi­

ca y el jefe del partido católico de aquel país; su  famifia 
está hoy enlazada con las más nobles casas de Europa, 
como son: los condes de Rgmoat y  de Hora, tan célebres 
en la historia de nuestra dominación en los Paises- 
Bajos, los Hohenzollern, Nassau, Montmorencv, Ta- 
lleyrand, etc ., etc.

Monseñor Merode era hermano de la actual condesa 
viada de Montalembert y  tio carnal de la duquesa de 
Aosta, esposa de D. Am adeo de Saboya.»
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de su marido! iCuácto deben padecer los dos 
de que haya armonía entre ellos sobre todos 
los puntos, eseepto sobre el más importante 
de todos; El amor de Aquel  que nos ha ama­
d o  y se ha dado á si mitmo por noBotros; — 
porque, por m uy conciliativos que puedan ser. 
LO hay coacesion que hacer sobre ese pun­
to !— De todas nnesiras afecciones terrestres. 
iiinftUDa seguramenio tiene tanta fuerza como 
f l  amor conyugal, y sin embargo, el c r is t ia B O  

^le□te que existe un 8ér que tiene ua poder 
bun más grande sobre él que un marido ó que 
una mujer: Es Aquel que ha escrito su in­
digno nombre ea el Libro de su vida, que le 
ha sacado de k u s  estravios, le La hecho here­
dero da su reino, y que le dice en su Evange­
lio : £ l  gue ama á su padrt, ó á s u  madre, ó á 
su mujer, ó á sus kijot, ü á sus hermanos >tiás 
gue á mi, no et digno de mi. (M at., X ,  37. 
L oe  , X IV , 26.J

I loarad todavía á vuestra mujer trredillan- 
docs amencdo con ella para orar juntos, tíi 
ambos sois herederos de la vida, invocareis 
juutos á vuestra Padre celestial. Nioguua al­
ma, vivificada por el Espíritu Santo, puede 
'iv ir  sin oracion; pero las píisoaas casadas 
tienen una necesidad especia! de dedicarse 4
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este pjercieio. S i, descooociendo este deber, 
descuidáis el Señor, el Señor seguramente os 
descuidará también. La felicidad doméstica 
una plañía delicada qoe no crece sino lenta­
mente ea ebte mundo depravado; sin embar­
go, hay muchos interiores cristianos los cua­
les prueban que D ios es poderoso para hacer­
la crecer; pero es en contestación á las ora­
ciones de sus hijos queda su bendición. Na­
die tiene una mayor cecpsidad de súplican 
frecuentes, lo  repito, que los qoe  están unidos 
por los lazos del matrimonio. En efecto, ¡ Dios 
puede castigaros de tamas maneras! ¡Pensad 
hasta qué punto depeadeis de El, aun para 
vuestros negocios temporales! La bendición 
del Etem e es la g\ie enriquece, y  no añade tris- 
tesa con ella. (P rov., X ,  22.)

Orad á íin de que El santifique «'uestras 
alegrías y vuestras penas: una mirada bené­
vola de su parte basta para esclarecer el dia 
inas Eomlirío, lo mismo que si os oculta sa 
rustro, vuestras mayores alegrías se desvane­
cen en un momento. Si soi.» los dos cohere­
deros de la herencia eterna, id amenudo á 
tomar consejo «1 trono de la gracia: dejad 
vuestras almas respirar libremente en esa at­
mósfera celeste, gozad plenamente por la fé

CAPITULO VUI

SI tiempo de la advarsidid

Cuento coa que algunos de mis lectores, al 
echar la mirada sobre el encabezamiento de es­
te capítulo, esclamen coasorpresa: «¡Qaereia. 
pues, oscurecer las brillantes perspectiva» del 
matrimonio por siniestras predicciones! A  
nuestra vida pasada, no le han follado, á la 
verdad, sus males; pero dejadnos esperar, á lo 
ménos, que e l matrimonio, aumentando las 
dulzuras de la vida, también nos ayudará 4 
soportar sus penasl>

Bueao es que en nuestras iglesias los Pas­
tores recuerden á los esposos, el mismo dia 
de su casamiento, que su nueva carrera no 
estará sembrada solo de flores.— El dia en el
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